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CELEBRACIÓN

La celebración de la Pascua de Resu‐
rrección llega hoy al quinto domingo; 
después de los relatos evangélicos 
sobre la experiencia pascual en la pri‐
mera generación de creyentes, en los 
tres primeros domingos, el del domin‐
go pasado nos anunciaba que es Je‐
sús quien nos va conduciendo como 
personas y como comunidades de 
creyentes. Hoy la Buena Noticia es la 
necesidad de sentirnos unidos a Je‐
sús como lo están los sarmientos a la 
vid, para dar fruto abundante.

Dios todopoderoso y eterno lleva a su 
pleno cumplimiento en nosotros el 
Misterio pascual, para que, quienes 
por tu bondad han sido renovados en 
el santo bautismo, den frutos abun‐
dantes con tu ayuda y protección y 
lleguen a los gozos de la vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.
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MONICIÓN                            
DE ENTRADA

EMAÚS

PRIMERA LECTURA                           
Hechos 9,26-31

En aquellos días, llegado Pablo a Je‐
rusalén, trataba de juntarse con los 
discípulos, pero todos le tenían 
miedo, porque no se fiaban de que 
fuera discípulo. Entonces Bernabé, 
tomándolo consigo, lo presentó a los 
apóstoles y él les contó cómo había 
visto al Señor en el camino, lo que le 
había dicho y cómo en Damasco ha‐
bía actuado valientemente en el nom‐
bre de Jesús. Saulo se quedó con 
ellos y se movía con libertad en Jeru‐
salén, actuando valientemente en el 
nombre del Señor. Hablaba y discutía 
también con los helenistas, que se 
propusieron matarlo. Al enterarse los 
hermanos, lo bajaron a Cesarea y lo 
enviaron a Tarso. La Iglesia gozaba 
de paz en toda Judea, Galilea y Sa‐
maría. Se iba construyendo y progre‐
saba en el temor del Señor, y se mul- 
tiplicaba con el consuelo del Espíritu 
Santo.



Hijos míos, no amemos de palabra y 
de boca, sino de verdad y con obras. 
En esto conoceremos que somos de 
la verdad y tranquilizaremos nuestro 
corazón ante él, en caso de que nos 
condene nuestro corazón, pues Dios 
es mayor que nuestro corazón y lo co‐
noce todo. Queridos, si el corazón no 
nos condena, tenemos plena confian‐
za ante Dios. Cuanto pidamos lo reci‐
bimos de él, porque guardamos sus 
mandamientos y hacemos lo que le 
agrada. Y este es su mandamiento: 
que creamos en el nombre de su Hijo, 
Jesucristo, y que nos amemos unos a 
otros, tal como nos lo mandó. Quien 
guarda sus mandamientos permane‐
ce en Dios, y Dios en él; en esto co‐
nocemos que permanece en noso-
tros: por el Espíritu que nos dio.

SEGUNDA LECTURA                  
1 JUAN 3,18-24

EVANGELIO                              
JUAN 15,1-8

R. El Señor es mi alabanza en la gran 
asamblea.
Cumpliré mis votos delante de sus fie‐
les. Los desvalidos comerán hasta sa‐
ciarse, alabarán al Señor los que lo 
buscan. ¡Viva su corazón por siempre!
Lo recordarán y volverán al Señor 
hasta de los confines del orbe; en su 
presencia se postrarán las familias de 
los pueblos. Ante él se postrarán los 
que duermen en la tierra, ante él se 
inclinarán los que bajan al polvo.
Mi descendencia lo servirá; hablarán 
del Señor a la generación futura, con‐
tarán su justicia al pueblo que ha de 
nacer: «Todo lo que hizo el Señor».
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discí‐
pulos: –Yo soy la verdadera vid, y mi 
Padre es el labrador. A todo sarmiento 
que no da fruto en mí lo arranca, y a 
todo el que da fruto lo poda, para que 
dé más fruto. Vosotros ya estáis limpios 
por la palabra que os he hablado; per‐
maneced en mí, y yo en vosotros. 
Como el sarmiento no puede dar fruto 
por sí, si no permanece en la vid, así 
tampoco vosotros, si no permanecéis 
en mí. Yo soy la vid, vosotros los sar‐
mientos; el que permanece en mí y yo 
en él, ese da fruto abundante; porque 
sin mí no podéis hacer nada. Al que no 
permanece en mí lo tiran fuera, como el 
sarmiento, y se seca; luego los recogen 
y los echan al fuego, y arden. Si perma‐
necéis en mí y mis palabras permane‐
cen en vosotros, pedid lo que deseáis, 
y se realizará. Con esto recibe gloria mi 
Padre, con que deis fruto abundante; 
así seréis discípulos míos.



Vive la Palabra
No separarnos de Jesús
La imagen es sencilla y de gran 
fuerza expresiva. Jesús es la «vid 
verdadera», llena de vida; los dis‐
cípulos son «sarmientos» que vi‐
ven de la savia que les llega de 
Jesús; el Padre es el «viñador» 
que cuida personalmente la viña 
para que dé fruto abundante. Lo 
único importante es que se vaya 
haciendo realidad su proyecto de 
un mundo más humano y feliz 
para todos.
La imagen pone de relieve dónde 
está el problema. Hay sarmientos 
secos por los que no circula la sa‐
via de Jesús. Discípulos que no 
dan fruto porque no corre por sus 
venas el Espíritu del Resucitado. 
Comunidades cristianas que lan‐
guidecen desconectadas de su 
persona.
Por eso se hace una afirmación 
cargada de intensidad: «El sar‐
miento no puede dar fruto si no 
permanece en la vid»: la vida de 
los discípulos es estéril «si no per‐
manecen» en Jesús. Sus palabras 
son categóricas: «Sin mí no po‐
déis hacer nada». ¿No se nos 
está desvelando aquí la verdadera 
raíz de la crisis de nuestro cristia‐
nismo, el factor interno que res‐
quebraja sus cimientos como nin‐
gún otro?
La forma en que viven su religión 
muchos cristianos, sin una unión 
vital con Jesucristo, no subsistirá 
por mucho tiempo: quedará redu‐
cida a folklore anacrónico que no 
aportará a nadie la Buena Noticia 
del evangelio. La Iglesia no podrá 
llevar a cabo su misión en el mun‐
do contemporáneo si los que nos 
decimos «cristianos» no nos con‐
vertimos en discípulos de Jesús, 
animados por su espíritu y su pa‐

Tú, Señor, que nos concedes seguir cele‐
brando la resurrección de tu Hijo, ayúdanos a 
llevar una vida plena en su seguimiento:
1 Ayuda a la comunidad eclesial para que 
no vivamos anclados en el pasado y constru‐
yamos un futuro mejor para todas las perso‐
nas. Roguemos al Señor.
2 Da a todas las personas de esta Tierra la 
fuerza necesaria para sentirnos responsa‐
bles de la casa común. Roguemos al Señor.
3 Llena de confianza en la vida nueva a to‐
das las personas que hemos perdido, hace 
poco tiempo, algún ser querido. Roguemos 
al Señor.
4 Haznos capaces a todos de saber estar 
pendientes con creatividad de aquellas per‐
sonas a las que negamos las posibilidades 
de realizar sus proyectos de vida más digna. 
Roguemos al Señor.
Haz, Señor, que no dudemos nunca de que 
Tú eres quien conduce nuestros pasos. En él 
Tú vives y reinas por los siglos de los siglos.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Oh, Dios, que nos haces partícipes de tu úni‐
ca y suprema divinidad por el admirable in‐
tercambio de este sacrificio, concédenos al‐
canzar en una vida santa la realidad que he‐
mos conocido en ti. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Asiste, Señor, a tu pueblo y haz que pase‐
mos del antiguo pecado a la vida nueva los 
que hemos sido alimentados con los sacra‐
mentos del cielo. Por Jesucristo, nuestro Se‐
ñor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
18,30. EN - Vida Ascendente
19,00. SJ - Reunión Cáritas parroquial
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Palabra
20,30. SJ - Misa
20,30. EN - ALPHA

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. EN - Reunión Cáritas Interparroquial
20,30. ON - Escuela de Fundamentos
20,30. SJ - Palabra

SÁBADO
11,30. SJ - Comuniones
12,00. EN - Comuniones
13,00. SJ - Bautizos
17,00. EN - Reunión de la pastoral familiar
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa

DOMINGO (Domingo VI de Pascua)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa (Comuniones)
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
13,30. EN - Bautizos
20,00. EN - Misa

sión por un mundo más humano.
Ser cristiano exige hoy una experiencia 
vital de Jesucristo, un conocimiento in‐
terior de su persona y una pasión por 
su proyecto que no se requerían para 
ser practicante dentro de una sociedad 
de cristiandad. Si no aprendemos a vi‐
vir de un contacto más inmediato y 
apasionado con Jesús, la decadencia 
de nuestro cristianismo se puede con‐
vertir en una enfermedad mortal.
Los cristianos vivimos hoy preocupados 

y distraídos por muchas cuestiones. 
No puede ser de otra manera. Pero no 
hemos de olvidar lo esencial. Todos 
somos «sarmientos». Solo Jesús es 
«la verdadera vid». Lo decisivo en es‐
tos momentos es «permanecer en él»: 
aplicar toda nuestra atención al evan‐
gelio; alimentar en nuestros grupos, re‐
des, comunidades y parroquias el con‐
tacto vivo con él; no apartarnos de su 
proyecto.

LUNES
10,00. SJ - Acogida Cáritas parroquial
17,00. SJ - Vida Ascendente
17,00. SA - Vida Ascendente

VIERNES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. EN - CONFIRMACIONES
(Solo asisten los confirmandos y padrinos)
19,30. SA - NO MISA
20,30. SJ - Misa

JUEVES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis

19,30. SA - Palabra
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa
21,00. ON - Un solo corazón


